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			Dedicado a mi hijo Dídac,
cuya existencia me hace dar lo mejor de mí

		

	
		
			Nota de la autora

			El puerto del perfume no es una novela histórica y, sin embargo, como toda narración, tiene un contexto histórico que la envuelve y es parte de su esencia. Este relato recorre los cinco años de la vida de un personaje ficticio, Salomé Evans, en el Hong Kong de la década de los cincuenta del siglo XIX, una etapa que no solo representa la creación de una de las colonias más importantes para el Imperio británico, sino que también supone el desarrollo de una de las ciudades más cosmopolitas y vibrantes de la época actual.

			Así pues, el contexto elegido para esta aventura es circunstancial sin dejar de ser fascinante; el período de entreguerras, con las famosas Guerras del Opio.

			La Primera Guerra del Opio tuvo lugar entre 1839 y 1842. En China, el opio se utilizaba por razones medicinales desde hacía siglos. Sin embargo, desde el siglo XV, se introdujo el consumo de la droga de forma recreativa, mezclada con tabaco. Las consecuencias de esta práctica fueron tan devastadoras que en 1729 su consumo y venta fue prohibido por el emperador Yongzheng (1678-1735).

			En el siglo XIX, el comercio de Gran Bretaña con China había ido creciendo, hasta que la fuerte demanda de productos chinos tales como el té y la porcelana llevó a los británicos a un gran déficit comercial debido a un desmesurado gasto de plata. Por esta razón, el Imperio británico, a través de la British East India Company, también conocida como The Company («la Compañía»), y, después de la apropiación de la colonia de Bengala —rica en el cultivo de amapolas—, comenzó a vender a China grandes cantidades de opio de forma ilegal. Esto redujo el déficit, pero en 1829, dado los estragos que el gran número de adictos al opio estaba causando en el país, el emperador Daoguang (1782-1850) reiteró la ya existente prohibición y declaró la guerra contra la droga. Además, el Imperio de los Qing llevaba décadas intentando mantener los límites del comercio de China con el mundo exterior. Por esa razón, un extranjero no podría moverse libremente por el país a no ser que tuviera un permiso especial de las autoridades.

			En consecuencia, las tensiones culturales, comerciales y territoriales llevaron a que todos los cargamentos de opio fueran confiscados por las autoridades chinas. Los británicos iniciaron una guerra que acabó a su favor —gracias a su superioridad armamentística— con el Tratado de Nankín (1842), que forzó a los chinos a abrir cuatro puertos al comercio, así como a ceder la isla de Hong Kong, donde se estableció la polis de Victoria, que evolucionó hasta lo que ahora conocemos como el Hong Kong Centro.

			En 1856, la administración Qing intentaba no aplicar todas las estipulaciones del Tratado de Nankín cuando le era posible y los británicos —junto con otras potencias occidentales— estaban deseosos de abrir aún más el comercio y legalizar la venta del opio. Las autoridades chinas tomaron un velero llamado Arrow, que, aunque era un navío pirata de tripulación china, navegaba bajo la bandera británica. El cónsul británico exigió que se liberara a la tripulación y demandó una disculpa, pero esta nunca llegó y, como respuesta, los británicos, junto con tropas francesas, atacaron Cantón. Una serie de tensiones llevaron a la entrada de tropas británicas y aliadas en Pekín y al saqueo del viejo Palacio de Verano. Los chinos, debilitados por la Rebelión Taiping (1851-1864), no pudieron vencer a sus oponentes. Este hecho llevó a la rendición de la población china, cuyas autoridades accedieron a una serie de nuevas condiciones, entre las cuales estaba la apertura de diez nuevos puertos al comercio con potencias coloniales inglesas, así como la entrada de diplomáticos extranjeros en Pekín, y Kowloon pasaría a ser de dominio británico. El comercio del opio sería entonces regulado por las autoridades chinas.

			Este contexto de intrigas y tensiones en el escenario de la ciudad de Victoria, la isla de Hong Kong y la costa de Cantón, ofrece el trasfondo perfecto para el recorrido vital de nuestra protagonista. Por esta razón, muchos hechos históricos han sido cambiados o transformados en pro de la ambientación psicológica, espacial y emocional del relato.

			Uno de los aspectos más claros de este hecho es la ruta del Lady Mary Wood, barco perteneciente a la legendaria y aún existente P&O (The Peninsular and Oriental Steam Navigation Company). En la novela, el Lady Mary Wood lleva a Sally y a Theodore de Londres a Hong Kong en 1851, pero la fecha no es exacta. El Lady Mary Wood inició su ruta en 1842, saliendo de Southampton —los barcos de ruta peninsular de P&O empezaron a hacer sus salidas regularmente desde este puerto, y no desde el de Londres—, con paradas en Gibraltar, Cádiz, Oporto, Lisboa y Vigo, y de nuevo Southampton. Una travesía en este barco iniciada el 26 de julio de 1844 ha sido descrita por el autor William Makepeace Thackeray en su manuscrito Notes of a Journey from Cornhill to Grand Cairo. Esta forma de viajar en barco se considera el inicio de los cruceros modernos. El 27 de noviembre de 1844 salió de Southampton y se dirigió a Calcuta pasando por el cabo de Buena Esperanza. De acuerdo con la información ofrecida por Beth Ellis (curator, digital collections & web editor de P&O Heritage) este fue el primer barco de la compañía P&O que llegó a Hong Kong, concretamente el 13 de agosto de 1845.

			En la época en la que Sally viaja a Hong Kong, hubieran tomado un barco hasta Alejandría, se hubieran dirigido por tierra hasta Suez, para luego iniciar la ruta con un nuevo barco, el Lady Mary Wood por ejemplo, que los hubiera llevado por los puertos de Calcuta, Singapur y Penang, hasta llegar a Hong Kong. Sin embargo, para este libro se ha establecido como único trayecto ficticio este recorrido inspirado en el viaje inaugural a Asia del Lady Mary Wood siete años antes, para favorecer el crecimiento personal de la protagonista. Aunque el trayecto hasta Asia ha sido adaptado a las necesidades de la historia, la descripción de sus paradas en puertos asiáticos, así como las fechas, están basadas en una carta del 27 de enero de 1845 dirigida a Messieurs P. de Zulueta & Co., Cádiz. El nombre del barco tiene un significado especial que se ha decidido dejar velado y que está intrínsecamente tejido a la evolución de Sally. Además, era importante que el barco, como un personaje más en el viaje, fuera compañero de la iniciación y novedad que supone este viaje a Oriente. Espero que el lector sepa disculpar esta adaptación y disfrute los pasajes en los que se describe este especial trayecto en el Lady Mary Wood.

			Los esbozos que Theodore está llevando a cabo durante el viaje para una exposición de dioramas están inspirados en el diorama llamado Overland Route of the Mail from Southampton to Calcutta, exhibido en la Gallery of Illustrations de la calle Regent de Londres. Tanto para admirar esto como para aprender más sobre los barcos que surcaban los mares en la época en general y el Lady Mary Wood en particular, les recomiendo que visiten la página web del P&O Heritage Collection. Una interesante y valiosísima fuente de recursos (http://www.poheritage.com/).

			Si bien todos los protagonistas de El puerto del perfume son completamente ficticios, muchos de los personajes secundarios están inspirados en personajes que existieron en el momento en el que se sitúa la novela. Esto es más un homenaje a los hombres y mujeres pioneros que crearon y desarrollaron la colonia, que un retrato fidedigno. Estos personajes están creados para la historia y en ningún momento muestran opiniones o actitudes reales. Todos los diálogos, descripciones físicas y acciones son de mi invención, solo algunas situaciones y acontecimientos ligados a ellos han sido vagamente basados en hechos que sucedieron. Por ejemplo, ciertos aspectos que han inspirado la creación del gobernador William Bowen están basados en la vida de John Bowring, que fue gobernador de la colonia desde 1854 a 1859. Turner está creado tomando como referencia al periodista William Tarrant, propietario del periódico Friend of China y que fue encarcelado en 1859. En el libro, la mujer y la hija de William Turner son personajes totalmente ficticios. Otras anécdotas secundarias explicadas en el libro se basan en hechos reales, como por ejemplo las vicisitudes de Charlotte King y su marido. No obstante, el personaje del capitán Wright es totalmente ficticio y cualquier parentesco con los King es, por tanto, inexistente. Los robos explicados por los Dunn en el capítulo seis de la primera parte están basados en sucesos reales recogidos en cartas, artículos y libros.

			Ni Mister Abbott ni ninguno de los miembros de la familia o su círculo social están basados en personajes reales e históricos, aunque sí que es cierto que en el Hong Kong de aquellos días hubo numerosos casos de corrupción junto a varios escándalos. El personaje de Henrietta Elliott no está basado en la misionera americana Henrietta Shuck, aunque la lectura de sus memorias para documentar esta novela hizo que la elección del nombre de la amiga de Sally no fuera casual.

			Otro hecho real es la gran abundancia de mujeres llamadas Mary Ann, registradas de una forma u otra en los anales de las primeras décadas de la colonia británica.

			También me gustaría señalar que me he tomado la libertad de incluir al célebre ingeniero británico, Isambard Kingdom Brunel, en el relato. Como bristoliana de adopción, me pareció importante incluir a este genio de la ingeniería. Por supuesto, su amistad con Theodore Evans o su pertenencia a un círculo social germen de un club secreto es completamente inventada.

			La calle Aberdeen en Hong Kong existe actualmente y ya estaba construida en 1851. Sin embargo, la finca de Aberdeen Hill —como el Lady Mary Wood— es inventada. Nunca existió una casa de esas características o con este nombre. Los interiores, sin embargo, están basados en descripciones reales de casas en el Hong Kong de la época.

			El cantonés utilizado en esta novela es un cantonés moderno y se ha usado el sistema de romanización jyutping. La canción que Mistress Kwong recita al principio del capítulo cinco de la tercera parte es una traducción libre de la Canción II, titulada «Choosing a True Heart», de la edición de Oxford de 1992 Cantonese Love Songs: An English Translation of Jiu Ji-yung's Cantonese Songs of the Early 19th Century, de Jiu Ji-Yung, a cargo de Ziyong Zhao.

			En consecuencia, el Hong Kong —junto a sus circunstancias históricas— narrado en este libro es un espacio que mezcla realidad y ficción y que solo pretende transportar al lector al mundo privado de una chica que transforma su identidad y su vida a través de una serie de emocionantes circunstancias. Si quieren consultar algunas de las evidencias visuales y materiales usadas para la creación de esta novela, pueden consultar mi página de Pinterest: elizabethmingw. Les invito a entrar y a formar parte de ese mundo. Espero que lo disfruten.

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

			GRAN BRETAÑA, HONG KONG

			1851

			Cautivadora risa de tiernos hoyuelos, hermosos ojos de rutilante mirar. En el blanco lienzo de seda (resplandecen) los colores.

			CONFUCIO (siglos VI-V a. C.),
Lun Yu, extracto del Libro III, verso 8
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			Desde la cubierta del Lady Mary Wood, Sally Evans observaba como el muelle se empequeñecía en la distancia. Entre la bruma y las velas de los barcos que poblaban el río, se vislumbraba el caos de los edificios de la capital británica. El paisaje era sobrecogedor y la cualidad onírica propia de las mañanas de la ciudad solo hacía que engrandecerlo, con lo cual creaba el perfecto escenario para un adiós.

			Sally no pudo evitar sonreír al ver como algunos de los pasajeros aún movían sus manos, despidiéndose de familiares ya perdidos en la lejanía. Algunos lloraban, otros reían y la mayoría exhibía en sus rostros un poco disimulado miedo. El tipo de temor lleno de esperanza que solo se siente cuando uno deja todo lo familiar y se embarca hacia lo desconocido. Para muchos, este era el primer viaje fuera de su ciudad, y, para la gran mayoría, la primera vez que subían a un barco.

			Sally era una excepción. Aun sin tener la fortuna de recordar la primera vez que había pisado la cubierta de un barco, en aquel momento experimentaba la misma clase de emoción que la recorría al comenzar cada viaje. Una sensación punzante en la boca del estómago que crecía a medida que el buque se alejaba del puerto, llevado por la corriente del Támesis. Esa mañana en particular, el dolor era mayor, provocado por la magnitud sin precedentes de la aventura que estaba a punto de comenzar.

			Hacía solo un mes que el padre de Sally, el pintor Theodore Evans, había entrado en el estudio de la casa familiar en Bristol, anunciando así el próximo destino para el dúo formado por padre e hija:

			—¡Salomé! —Theodore exclamó el nombre de su hija con su tono habitual, entre imperativo y distraído—. ¿Sabes que Hong Kong significa «puerto fragante» en cantonés? El mismo nombre en mandarín sería pronunciado Xiang Gang, como siangang, más o menos.

			Sally cerró el libro que estaba leyendo y observó como su padre se acercaba a la ventana salediza donde ella se encontraba sentada. La hija del pintor conocía muy bien ese tono y sabía que su padre le estaba dando vueltas a algo y ella tendría que esperar pacientemente a que los pensamientos se ordenaran en su mente y formaran una idea o un discurso coherente. Su padre se detuvo a su lado, sin alejar la mirada de la ventana, y, con rostro pensativo, añadió:

			—La nueva colonia presenta un caso interesante, hija —continuó el pintor—. Gracias a que los chinos perdieron la guerra hace unos años, ahora tenemos más libertad para comerciar. Además, se está desarrollando una metrópolis en el puerto de Victoria, en la isla de Hong Kong.

			Sally había oído hablar de la nueva colonia y de la guerra sobre el opio, pero se preguntaba por qué su padre estaba ahora hablándole del tema. Conociéndolo, esto podía significar cualquier cosa, desde que había decidido pintar un cuadro conmemorativo de la creación de la colonia a que invertiría en la exportación del té chino.

			—Sí, padre, recuerdo haberte oído hablar de Hong Kong y de la guerra sino-británica, desde luego un asunto... —La entrada de la ama de llaves con el té interrumpió a Sally.

			—¡Té! Gracias, querida Miss Field, es un perfecto complemento para nuestra conversación —dijo Theodore, quien, sin mirar a Miss Field, se sentó en la pequeña butaca situada delante de su hija y esperó pacientemente mientras Sally y la anciana recogían los libros que se amontonaban en la mesita auxiliar que había entre ambos. Algunos de los libros eran bastante pesados y Sally no reparó en mirar intensamente a su padre en forma de reproche hasta que este reaccionó—. Oh, Miss Field, qué cabeza la mía, ¡déjeme que la ayude!

			Theodore se apresuró a recoger la bandeja con el té y las pastas que la criada había depositado temporalmente en la mesa central del estudio. Miss Field le dio un «gracias» contenido, pero en realidad esta era una de las tantas ocasiones en las que el amo la ofendía con su falta de modales. No le importaba que el amo la ayudara apartando un libro, pero esto de llevar la bandeja él mismo era ridículo. Sally puso sus ojos en blanco, pero no pudo evitar sonreír. No sabía qué era más divertido, si la indignación de la sirvienta o el ridículo espectáculo de su padre aguantando la bandeja con el té y las pastas. Al menos esta vez Theodore dejó que Miss Field les sirviera el té ella misma.

			—Bien, bien, como decía, Miss Field, usted ha llegado justo a tiempo para oír las nuevas noticias que tengo para Sally.

			Miss Field solo se limitó a levantar una ceja como signo de sorpresa. No obstante, Sally podía leer en el rostro de la criada una contenida expectación. Había solo dos noticias que Miss Field quería oír: que o bien Theodore había decidido dejar de vagar por el mundo con su pobre hija para instalarse permanentemente en Bristol donde sería, finalmente, presentada en sociedad, o que Sally ya tenía un pretendiente acorde con su rango y que pronto pasaría por el altar.

			Theodore era un caso bastante habitual entre los bretones. Poseía una inclinación natural por la aventura, la misma que había llevado a tantos de sus compatriotas a explorar nuevas fronteras y, eventualmente, a conquistar gran parte del mundo conocido. Esto le hacía ser un hombre amante de la cultura inglesa, pero odiaba permanecer en su país por mucho tiempo. No soportaba la humedad, la lluvia constante y, en particular, estar rodeado solo de otros compatriotas. Aunque creía firmemente que ser pintor había sido una inclinación ine­vi­table de su personalidad, convertirse en retratista y paisajista fue una elección consciente. Trabajar en este género había permitido que padre e hija pasaran gran parte de sus vidas viajando alrededor de Europa, sobre todo por Francia e Italia. En estos viajes, Theodore se dedicaba a retratar a miembros de la aristocracia y de la burguesía adinerada que se encontraban siguiendo los periplos del Grand Tour. Este consistía en un viaje que jóvenes británicos emprendían para conocer la cuna de la civilización occidental. La cultura clásica y la renacentista eran los principales objetivos para estos cazadores de cultura y melancolía. Era entre estos viajeros, y con vistas a algunos de los edificios y ruinas más emblemáticos de Europa, donde Sally había pasado gran parte de su infancia. Mientras otras niñas pasaban los días sentadas en sillas acolchadas aprendiendo a leer o a dibujar en manos de una institutriz, Sally aprendía francés en París y latín en Roma.

			Por esta razón, desde que Sally había perdido a su madre a la corta edad de cuatro años, Miss Field se había autoerigido en cuidadora y protectora de la pequeña. Nunca había aprobado la forma de vivir bohemia de Theodore, pero este era ya un adulto y si quería desperdiciar su vida con arte, viajes y un matrimonio con una mujer extranjera cuyo origen nadie de la buena sociedad de Bristol podía establecer, allá él. Pero la pequeña no había tenido ningún poder, ni responsabilidad, sobre las decisiones de su padre, y si Miss Field no se ocupaba de intentar que la cría tuviera un futuro estable, el cabeza de chorlito de su padre nunca lo haría. Aún recordaba cuando había conocido a Sally; su madre acababa de morir y la niña llegaba, por primera vez en su vida, a Gran Bretaña, triste, desorientada... y despeinada, ya que su padre no se había ocupado de encontrarle una institutriz —o como mínimo una niñera— y la pequeña presentaba el aspecto trágicamente descuidado que solo la falta de una mano femenina podía otorgar a una criatura. Entonces la vieja se prometió que la cría nunca más aparecería en público con la pinta de una gitanilla, y, además, la protegería de las sandeces de su padre. Pero Miss Field siempre se encontraba con obstáculos en su misión para proteger a la pequeña Sally. Theodore se la llevaba con él y solo la veía unas pocas semanas al año, y en ese corto espacio de tiempo intentaba hacer lo que podía para restablecer los modales propios de una dama a una niña que siempre estaba rodeada de ruinas e intelectuales. A veces Sally volvía con un acento extraño después de pasarse meses hablando francés, castellano o italiano. Otras había adquirido la costumbre de opinar sobre cuestiones que solo concernían a sus mayores, o peor aún, a los hombres. A pesar de estas influencias nefastas, Salomé Evans, la pequeña Sally, se había convertido en una joven que podía pasar por elegante y refinada si reprimía su alocada educación. Pero nada de esto serviría si no era propiamente presentada en sociedad, y, por tanto, solo se conocía de ella lo que se hablaba de su padre.

			Sally ya no era una niña y había empezado a compartir las ansias de su protectora criada. Aunque Miss Field era una feroz guardiana de las etiquetas, los largos años al frente de la casa de los Evans le otorgaban libertad para hablar con cierta franqueza. Así que fue Miss Field quien recordó a Theodore que Sally necesitaba vestidos nuevos o que no podía salir sola a jugar a los Downs sin la compañía de una de las jóvenes criadas. Con los años, las opiniones de la vieja Miss Field mostraron a Sally que había un mundo más allá de las pinturas y los viajes. Una realidad con reglas que había que seguir, particularmente si quería encontrar un marido apropiado.

			—Esta chica nunca va a encontrar a un hombre que la quiera como esposa, y mucho menos a una familia política que desee unir su nombre al de los Evans —se lamentaba la criada no hacía mucho en la cocina.

			—¡Pero es una joven tan guapa! —decía la ayudante de cocinera, Mistress Reeve, con aire soñador.

			—Es hermosa, desde luego, pero es morena, de tez oscura, ese pelo rizado... Es muy... ¿cómo decirlo? ¡Exótica! Para nada una english rose, y eso no la ayudará a encontrar a un joven británico ¿Qué familia quiere tener descendientes tan... tan poco ingleses? —replicó Miss Field con un suspiro.

			—Bueno, a lo mejor Mister Evans te hace caso y la presenta oficialmente en sociedad. Con un vestido elegante y sus maneras tan afables seguro que encuentra a un buen joven en Bristol, y, si no, siempre se la puede introducir en Bath! —añadió esperanzada Miss Court, la joven ayudante de Miss Field.

			—¡Dios te oiga! Pero ya hace años que la buena sociedad de Bristol e incluso de otras ciudades de la zona, como Bath, chismorrea sobre la vida poco apropiada de Mister Evans y esto hace que, por más que la joven Miss se vista con sus mejores vestidos parisinos... —intervino Miss Field—. El amo es un buen hombre, yo no digo que no, pero sin darse cuenta ha desprestigiado el nombre de la familia. ¡Su primo era barón y su padre era un importante miembro del Parlamento! Pero él solo ha tenido tiempo para sus pinturas y sus discusiones intelectuales y se ha olvidado de los negocios y la buena educación.

			—¿Es por eso que la joven dama no tiene amigas de su edad ni recibe invitaciones a eventos sociales? —preguntó Miss Court—. Pero en el extranjero sí que debe de tener alguna amiga de su edad o familia, ¿no?

			—Lo dudo mucho —respondió Miss Field pensativa—. A Mister Evans solo le gusta relacionarse con sus amigos y Miss Sally debe de haber sido presentada a unas pocas familias en el extranjero. Tal vez ha ido a unos cuantos bailes, pero ¿cómo ayuda eso en la búsqueda de esposo en su patria de origen? A las familias les gusta saber, no solo la herencia de la chica sino también su educación y sus contactos con otras familias conocidas. Decidme, si Mister Evans no se acomoda en Bristol de una vez por todas y empieza a visitar a los viejos conocidos de sus padres y hermano, que en paz descansen, ¿cómo va Miss Sally a afianzar su futuro? ¡Si su padre se sigue gastando su herencia acabará de institutriz!, o peor aún... ¡viviendo de la caridad!

			Al oír esto último, las demás criadas soltaron un gritito ahogado al unísono, aunque esto solo confirmaba lo que ellas llevaban susurrando desde hacía meses. Lo que Miss Field y las criadas no sospechaban era que Sally estaba sentada en un hueco de la escalera de servicio y podía escuchar las conversaciones que se entablaban en la cocina. Esta era una costumbre que había adquirido desde pequeña —especialmente cuando su padre salía y se sentía sola— y que era realmente útil para conocer lo que sucedía más allá del estudio. Ella ya sabía que las excentricidades de su progenitor le podían traer problemas, pero en su aislamiento no se había percatado de que su situación fuera tan grave. Su infancia había sido sin duda diferente, y, tal vez —como Theodore le recordaba a menudo—, privilegiada, pero Sally ahora tenía diecisiete años y sentía que necesitaba un cambio. En los últimos años había anhelado una educación menos excéntrica y una infancia más estable, así que Theodore le había prometido que pronto llegaría el momento en el que los dos se establecerían permanentemente en una ciudad y en una manera de vivir.

			—¡Hong Kong! Miss Field: ¡Sally y yo nos vamos a Hong Kong! —anunció Theodore lleno de orgullo.

			Tanto Sally como su ama de llaves no pudieron evitar una exclamación de espanto. Miss Field dio gracias al cielo de que ya hubiera dejado el té con pastas en la mesa auxiliar, porque, de lo contrario, estaba segura de que se le hubiera caído, derramándolo todo sobre la cara alfombra del estudio. En cuanto a Sally, estas eran las últimas noticias que deseaba oír, así que miró tímidamente por la ventana para no dejar que su padre viera su decepción.

			—Pero padre... —empezó Sally, que fue interrumpida por Miss Field.

			—Mister Evans, permítame la libertad de preguntarle si se trata de una broma —dijo la mujer guardando toda la compostura que pudo, aunque su cara se iba enrojeciendo—. ¡Pensaba que ambos se establecerían permanentemente en Bristol! Este es su hogar, usted se está haciendo mayor para aventurarse en viajes tan largos y Miss Sally está llegando a una edad en la que debe ser presentada en sociedad cuanto antes y comprometerse...

			—¡Tonterías, Miss Field! Sally aún es muy joven y yo aún puedo ver mucho mundo. Además, no nos vamos a explorar la jungla, una colonia británica presenta las mismas comodidades que la fría Inglaterra, sin olvidar que puedes encontrar los mismos pretendientes fas­ti­diosos aquí o allí. —Y entonces, dirigiéndose a Sally, añadió—: No te preocupes, hijita, esta aventura será la definitiva. Si no nos gusta, te aseguro que volveremos; además —dijo guiñando un ojo a su hija—, tengo toda la intención de presentarte en sociedad en Hong Kong, donde encontrarás a gente mucho más elegante y cosmopolita que la que puedes encontrar en una ciudad de provincias.

			—¿De verdad, padre? —exclamó Sally, alejando por fin la mirada de la ventana y dirigiéndose directamente a su padre—. Hemos hablado de esto muchas veces: tengo en gran estima todos los viajes que hemos hecho juntos, pero me estoy formando como una mujer adulta y como tal tengo necesidades que cubrir, como la de formar una familia.

			—¿Eso es un poco dramático, no crees, hija? —se rio Theodore—. Pero no te preocupes, tus deseos son órdenes, y tengo el presentimiento de que Hong Kong será un lugar perfecto para que nos podamos establecer. ¿Tiene algo que añadir Miss Field?

			Miss Field, quien había escuchado pacientemente, no confiaba en que este nuevo destino fuera el más apropiada para su protegida, pero no podía olvidar su posición como criada e iniciar una discusión con su amo. Mientras este admitiera que tenía obligaciones que cumplir para con su hija, no podía añadir nada más. Su silencio fue acogido como una aprobación y esto dio rienda suelta a las explicaciones de Theodore sobre sus planes. Poco a poco Sally fue cambiando su escepticismo inicial por entusiasmo: Hong Kong era la ciudad donde sus deseos tal vez se cumplirían. Una nueva colonia con un futuro brillante podía ser el lugar donde padre e hija encontraran un nuevo hogar. Las promesas comerciales de la ciudad portuaria creaban un entorno propicio para que Theodore pudiera encontrar un espacio donde llevar a cabo no solo su pasión por la pintura, sino, tal vez, hacer algunas inversiones o incluso conseguir un puesto digno dentro de «la Compañía». Sally, a su vez, podría ser introducida en sociedad y, como las habladurías sobre su padre no habían llegado a la sociedad colonial, le sería más fácil encontrar a alguien que se quisiera casar con ella o que, incluso, la amara.

			—Sabes, Salomé —dijo Theodore de repente, devolviendo la atención de la chica a la cubierta del barco—, este es un buque de vapor de ruedas de paleta construido hace solo ocho años. ¡Creo que tu tío Isambard estaría contento de saber que viajamos en uno de estos! Este prodigio de la ingeniería pesa unas 556 toneladas y tiene una fuerza de 250 caballos. P&O estableció en el 45 su primer servicio postal regular. Fue el primero en tener un contrato de este tipo con la Corona.

			Sally quería contestar a su padre que ya le había dado esta misma información hacía dos semanas, cuando preparaban el equipaje, pero simplemente asintió con la cabeza y sonrió complacientemente. Muchas veces se había burlado de su falta de memoria, pero con el paso del tiempo se había dado cuenta de que no servía de nada. Theodore era un experto en ignorar comentarios de este tipo y a menudo continuaba sus discursos sin importarle el aburrimiento que estos producían.

			Sally detuvo entonces su mirada en una pareja joven y muy elegante. Mientras él mostraba una sonrisa satisfecha y una gran seguridad en sí mismo, ella miraba a su marido con una gran admiración. Seguramente él había conseguido un puesto respetable en una de las colonias trabajando para la Corona o en algún negocio de exportación, quién sabe, pensó Sally mientras suspiraba.

			Theodore añadió algo inteligible mientras se alejaba en dirección a una de las puertas que llevaba al interior del barco. Sally observó con preocupación a su padre, que desaparecía bajo la cubierta. En los últimos años había envejecido rápidamente; cada vez estaba más débil y distraído... Sally entonces se agarró con fuerza a la barandilla del barco e inhaló profundamente el aire de la mañana, tan fresco, ahora que se alejaban de la capital, que podía oler el salitre del mar. Olvidó por un momento a su padre y pensó que, con casi toda certeza, esta sería la última vez que se despediría de esta ciudad y de este río. Con los ojos aún cerrados, imaginó el nuevo destino como la promesa de un hogar a las puertas de una de las civilizaciones más conocidas y sin embargo misteriosas: la más antigua que existía.

		

	
		
			2

			Las olas del Atlántico lamían con fervor el casco del barco mientras este avanzaba con pesadez en un mar marrón azulado, rumbo a Vigo. El océano se hacía aún más omnipresente gracias al cielo bajo y embotado propio del mar del Canal. El capitán había anunciado que durante los siguientes dos días habría marejada y una posible borrasca. Se recomendó a todos los pasajeros que se mantuvieran alejados de la cubierta e intentaran lidiar de la mejor manera con el mareo habitual de los primeros días a bordo. Los Evans tenían una tradición particular para evitar las náuseas: tumbarse en su litera hasta que el cuerpo se acostumbrara al movimiento.

			—Cierra los ojos e imagina que eres parte del océano, que te balanceas con él —decía siempre Theodore a Sally.

			De esta forma, la chica se dejaba llevar por el movimiento del barco. Al principio, sentía vértigo al imaginar que se encontraban flotando sobre un abismo de agua, pero pronto esto la reconfortaba. Los barcos como el Lady Mary podían ser muy ruidosos: la tripulación que iba arriba y abajo, los pasajeros, el ajetreo de las cocinas... Así que el sonido del mar resultaba un buen contraste ante el caos y la claustrofobia de a bordo.

			Pero, tendida en su cama, Sally no podía evitar sentirse algo inquieta. Todo había sucedido tan deprisa que no había tenido mucho tiempo para pensar en los detalles de este nuevo proyecto. Ahora que se encontraban rumbo a Asia, toda esta idea parecía una locura. ¿Y si Miss Field tenía razón y su padre era demasiado mayor para un viaje tan largo? ¿Y si la sociedad de Victoria no los aceptaba? ¿Encontraría un esposo? Las preguntas se amontonaban en su cabeza y el hecho de saber que tendría que esperar semanas a bordo y de viaje por tierra para obtener una respuesta la agobiaba un poco. Ahora que estaban en marcha todo parecía mucho más complicado de lo que su padre le había hecho creer un mes antes, en el estudio de la casa familiar en Bristol.

			Los Evans viajaban en camarotes de primera, pero no en los más lujosos. El espacio de un camarote se dividía en cuatro pequeños compartimentos que contenían dos literas, un espejo, un orinal y un pequeño armario donde poder dejar los enseres personales. Todas las otras pertenencias estaban guardadas en baúles situados en espacios designados en los pasillos o en las bodegas. Los camarotes eran tan estrechos que las mujeres tenían que ir con cuidado de no rasgar o ensuciar sus preciosos vestidos, y hacían falta días, tal vez semanas, para acostumbrarse a dormir cómodamente. Las pequeñas camas —más bien parecidas a nichos de madera— forzaban a uno a yacer en posiciones imposibles. Pero aunque estos camarotes no presentaban las condiciones más idóneas, eran mucho más cómodos y lujosos que las zonas destinadas a los viajeros de tercera. Los que tenían suerte podían dormir en literas distribuidas en filas sin ninguna separación o intimidad. Otros no habían podido pagar un billete con cama y debían hacerse un espacio en los pasillos, durmiendo sentados o semiechados. Estos tenían poco más que hacer que esperar con resignación hasta llegar a su destino, rezando para no coger alguna enfermedad o ser mordidos por una rata. Sally había visto de reojo las condiciones en las que estas familias viajaban y tenía que reprimir seriamente la tentación de invitarlos a pasar la travesía en las zonas más lujosas. Mientras que los ca­marotes de popa eran más espaciosos, la zona de proa —separada de popa por las cocinas y los accesos a máquinas— se convertía en una ciudad en miniatura. La pequeña despensa hacía a la vez de taberna; allí los hombres pasaban el tiempo y abundaba el estraperlo y el intercambio de favores. De todo esto Sally solo intuía algunas cosas y otras, en cambio, las podía leer abiertamente en los anuncios que se colgaban por el barco. Gente que buscaba algo o tenía algo que podía interesar a otra, gente ofreciendo trabajo en el lugar de destino y otros que anunciaban servicios de lo más variopintos. Sin embargo, en los camarotes de primera, la vida social era mucho más calmada, regida por las mismas normas de etiqueta que eran comunes en las salas de té y los salones de baile de tierra firme.

			Por suerte, la familia que compartía camarote con Sally y Theodore parecía muy amable. Viajaba una madre sola, Mary Whitman, con sus dos hijas adolescentes. La pequeña Sylvia tenía trece años y Zora, la mayor, era de la misma edad que Sally. Las dos familias se habían presentado brevemente cuando se encontraron en los camarotes antes de zarpar. Mistress Whitman estaba gravemente agitada porque, tal y como anunció a los Evans, esta era la primera vez que se subían a un barco. Como los compartimentos eran tan pequeños, todo el mundo dejaba las puertas abiertas; de esta forma, Sally pudo ver el equipaje de esas mujeres y el desequilibrio con el que habían empaquetado sus pertenencias, propio de aquellos que viajan por primera vez: por un lado tenían maletas repletas de vestidos y, por otro, no sabían que era mucho mejor si uno se traía cojines y mantas de casa para hacer la litera lo más cómoda posible. Mientras Sally estaba ya instalada, acostada y concentrada en el vaivén del barco, las mujeres Whitman aún estaban preparando sus compartimentos.

			—¡Pensaba que el barco proporcionaría ropa de cama más cómoda que estas mantas! —dijo Mistress Whitman con un tono de lamento.

			—Madre —respondió Miss Zora Whitman con un suspiro—, ya te dije que las estancias de primera de un barco no son las habitaciones de una mansión.

			Pero la madre siguió lamentándose y amenazando con ir a hablar con el capitán. Sally siempre traía mucha ropa de cama y ofreció unas mantas, sábanas y cojines a sus nuevas compañeras.

			—¡Dios la bendiga, Miss Evans! —exclamó la madre al ver los nuevos bienes que su vecina le había entregado—. Esto va a cambiar las cosas.

			—No hay de qué, Mistress Whitman. De todas formas, mi padre y yo siempre acabamos dando ropa de cama a las familias que viajan en tercera.

			—¡Oh, qué manera de desperdiciar unas ropas de tanta calidad! Pues hemos estado de suerte, nosotros le daremos un mejor uso. Gracias Miss Evans —afirmó Mistress Whitman satisfecha.

			Sally observó que Zora se mantenía callada y algo rezagada en comparación con su madre y su hermana, quienes se movían de un lado para otro desempaquetando y distribuyendo sus enseres. Zora se había tomado su tiempo para abrir una maleta llena de libros, les había echado un vistazo con cariño y después había cerrado la tapa y guardado el maletín debajo de su litera.

			—¿Le gusta leer Miss Whitman? —se aventuró a preguntar Sally con una sonrisa.

			—Sí —dijo Zora, echando una mirada tímida a su maletín. Sally esperó en vano a que Zora continuara, pero esta se limitó a sentarse en su cama a doblar unos pañuelos y Sally decidió que intentaría reiniciar esta conversación más tarde.

			El capitán les había anunciado que si las condiciones mejoraban se serviría una cena inaugural en honor a la travesía. Sally pensó que esta sería una buena ocasión para intentar una nueva aproximación a su compañera de camarote. El viaje duraba semanas y Sally sabía que, tarde o temprano, ella y esta chica tan tímida acabarían siendo amigas. Era prometedora la forma en la que Zora Whitman había empaquetado sus preciados libros, y, además, a Sally le gustaba la callada, casi irónica, tranquilidad con la que lidiaba con su madre y su hermana. Mientras que Sally era bastante alta, Zora era muy pequeñita, pero poseía una belleza amable y algo atípica, con un rostro ovalado y unos ojos grandes que le daban un aspecto dulce e inteligente. En su timidez, Sally vio a un ser afín, porque —aunque sus maneras eran más abiertas y decididas— sabía muy bien lo que era sentirse continuamente incómoda en situaciones sociales. Sally valoraba la amistad por encima de todo y, contrariamente a lo que Miss Field pensaba, sí que había tenido el placer de entablar amistad con chicas de su edad.

			Durante algunas de las primaveras anteriores —cuando Sally tenía quince y dieciséis años—, los Evans habían alquilado una casa cerca de la ciudad francesa de Cognac. Algunos amigos de Theodore tenían casas en aquella zona y se encontraban para cazar, comer y conversar. Así se creaba un entorno social compuesto por unas cuantas familias amigas, y, de esta forma, Sally pudo pasar tiempo con las hijas de estas. Aunque las otras chicas se conocían desde la infancia, acogieron a Sally con los brazos abiertos. Todas tenían en común unas inclinaciones intelectuales poco usuales, si bien excepcionales. El grupo estaba formado por Cataline, Anne, Caroline y Blanche, todas ellas francesas. Como a la totalidad de las chicas adolescentes, les gustaba pasar tiempo juntas, tomar un refresco y pasear por los prados que había cerca de sus casas. Las amigas de Sally habían encontrado unas piedras calcáreas que se encontraban debajo de unos sauces en los jardines que la familia de Blanche, los Durand, tenían alquilada. Estos bancos improvisados proporcionaban una forma idónea para sentarse y las chicas se refugiaban allí a conversar y a compartir secretos. Todas pertenecían a familias intelectuales y artísticas: Anne era estudiosa y aplicada y tocaba el piano con gran habilidad. Blanche defendía apasionadamente la lucha de clases y estaba maravillada con un manifiesto que un tal Marx acababa de publicar en Londres. Y, mientras que Caroline leía todos los libros que tenía a su alcance, Cataline había desarrollado su gusto por la lógica científica y ayudaba a su padre, un investigador centrado en el estudio de la vida de los microorganismos. Sally, por su parte, había aprendido el oficio de pintor a base de observar o ayudando a su padre mientras pintaba.

			Así fue pues como, por primera vez, Sally creó un grupo de amistades donde se sintió entre iguales. Rodeada de estas chicas apasionadas e inteligentes, Sally se olvidaba de las rarezas de su padre y de la continua sensación de desarraigo que la perseguía desde su infancia.

			Al empezar el verano de su dieciséis cumpleaños, Sally tuvo que marcharse a Venecia y desde entonces mantuvieron el contacto por correspondencia. Pero las cartas no proporcionaban el mismo nivel de intimidad y las chicas se fueron distanciando. Blanche estaba con su familia en Cuba, donde había abogado por el derecho de los cubanos y pronto se iba a casar con un criollo. Cataline se encontraba completamente centrada en sus experimentos y Caroline estaba intentando conseguir una plaza como estudiante de letras en la Sorbona.

			Con todas sus amigas en diferentes puntos del planeta, Sally solo había tenido tiempo de escribir una última carta explicándoles que se marchaba de nuevo. En la carta les decía que, si querían escribirle durante los dos meses que se encontraría viajando, podían enviar las cartas a la parroquia de Victoria, en Hong Kong, y, con suerte, allí guardarían la correspondencia hasta su llegada. Pero Sally sabía que sería muy difícil que las cartas llegaran antes que ellos. La gran mayoría de la correspondencia a Hong Kong era enviada, precisamente, en el mismo barco que les llevaba ahora a ellos, el Lady Mary Wood. Podrían pasar meses antes de recibir una carta y eso le provocaba una sensación de terrible desazón. Durante un mes, Sally tuvo que organizar el viaje sumida en las explicaciones grandilocuentes de su padre y las miradas desaprobadoras de Miss Field y hubiera dado cualquier cosa para poder discutir este cambio de vida con sus amigas. Seguramente ellas la hubieran animado a aprovechar al máximo esta aventura sin detenerse a pensar en el matrimonio y sin dejarse llevar por las dudas. Sin embargo, ellas tenían familias adineradas que las apoyaban en sus proyectos y Sally solo tenía a Theodore.

			Cuando Sally se vestía para asistir a la cena, se arrepintió de no haber pedido a su padre que emplearan una criada. En el barco había damas y caballeros que sin duda tendrían influencia en la sociedad de Hong Kong y Sally quería causar una buena impresión; debía aparecer elegante pero no demasiado ansiosa por lucirse. Por tanto, su elección para la primera noche a bordo fue un sencillo vestido de tafetán azul, con cuello de pico y con algo de encaje en el escote y en las mangas. La moda del momento dictaba llevar primero múltiples capas de enaguas y volantes. Además, el peso se hacía insoportable y vestirse en el estrecho espacio que proporcionaba el camarote requería una gran habilidad y mucha paciencia. Por esta razón Theodore se había ido para dejar que Sally se preparara juntamente con las mujeres Whitman y la ayuda de una de las criadas de la tripulación. Sylvia tenía una habilidad natural con el pelo y ayudó a Sally a rehacerse el moño, con la raya en medio y sus tirabuzones cayendo a los lados.

			—¡Oh, cómo envidio estos tirabuzones naturales que tiene usted, Miss Evans, pequeños y definidos! —decía Sylvia mientras recolocaba las últimas mechas de pelo sueltas.

			—No sabe lo que dice, Miss Whitman, tener un pelo rizado y sensible a la humedad puede ser un verdadero incordio —le respondió Sally con una sonrisa.

			—Bueno, pues ahora se la ve preciosa, Miss Evans. ¿O puedo llamarla Salomé? —inquirió Sylvia mientras acababa los últimos retoques y añadía un pequeño lazo de satén al pelo.

			—Llámame Sally; todo el mundo excepto mi padre me llama así —respondió echando un vistazo en el espejo para comprobar el gran trabajo que Sylvia había hecho con su melena.

			—¿Lo oyes, madre? ¡Miss Evans dice que la llamemos Sally! ¡Qué nombre tan gracioso! Mucho menos serio que Salomé... ¿eso es bíblico, no? —decía Sylvia mientras revoloteaba nerviosa por el camarote—. ¡No puedo esperar para conocer a todos los otros pasajeros! Seguro que son gente muy distinguida y nos lo pasaremos muy bien.

			Sally había visto algunos de los otros pasajeros de primera en la cubierta. Había una pareja mayor formada por Lord y Lady Soulton, unas cuantas familias más y Mary Ann Lockhart con sus padres, de quien pronto se comentó en el barco que era una reputada belleza.

			—¡Oh! ¡Y nosotros también conocemos a George Stream, un chico tan y tan majo! —dijo Mistress Whitman—. Trabaja para la British East India Company en Singapur, con mi marido Cedric Whitman. Pobre George, tuvo que dejar la colonia y venir a Londres para arreglar unos asuntos familiares, pero ahora tiene que volver a Singapur con urgencia, probablemente para sustituir al pobre Cedric —al decir esto último, Mistress Whitman empezó a sollozar incontrolablemente. Sylvia intentó consolarla, pero esta también empezó a llorar.

			Sally no supo qué hacer y miró a Zora para buscar una respuesta a esta repentina muestra de dolor. La chica, que hasta ahora había estado leyendo sentada en su litera —y ni siquiera se había cambiado para la cena—, sacó a Sally de sus dudas:

			—Hace unas dos semanas recibimos una carta que nos informaba de que nuestro padre había enfermado, algo parecido a la malaria, y que está muy grave. Esta es la razón por la que las tres vamos a Singapur, para cuidar de él... 

			—¡Sí! Yo nunca quise ir a estas tierras salvajes por miedo a que nos cogiera una enfermedad o nos mataran los indígenas —añadió Mistress Whitman entre sollozos—. Por eso nos quedamos en Inglaterra, pensando que el pobre Cedric, que es fuerte como un roble, estaría bien, y mira... ¡Ay, Miss Evans! La desgracia persigue a esta familia... 

			Sally dio sus más sentidas muestras de empatía a sus nuevas amigas, sin poderse creer que hasta hacía un momento habían estado completamente centradas en sus vestidos y peinados.

			—Estoy segura de que si se sienten indispuestas para ir a la cena, el capitán y el resto de los comensales lo entenderán —informó Sally, intentando así calmar a Mistress Whitman. Pero esta dejó de llorar casi inmediatamente para responder que eso sería una falta de cortesía y que lo mejor que podían hacer era intentar disfrutar de las pocas oportunidades de divertimento que este horrible viaje les proporcionaba.

			—Vosotras podéis ir si queréis, pero yo no voy a ir, madre —anunció Zora, sin quitar la vista del libro que estaba leyendo, a lo que su hermana respondió poniendo los ojos en blanco y su madre, con rostro de indignación.

			—¡Zora, tú vas a ir también! ¡A ver si además de tener que contar las penurias que estamos pasando tendré que dar explicaciones de por qué mi hija no quiere asistir a una cena!

			Zora parecía que fuera a añadir algo, pero cambió de opinión y, con lo que pareció un solo movimiento, cerró el libro, se quitó el sombrero y se puso un sencillo chal de seda sobre los hombros.

			—Muy bien, madre, ya estoy preparada para la cena. —Y su madre respondió simplemente moviendo la cabeza en signo de aprobación. Parecía satisfecha de haber ganado esta batalla e ignoró el desaire de su hija.

			Sally se alegró de que la chica fuera a la cena y, al salir del camarote, le ofreció su brazo. Zora, aunque sorprendida, aceptó esta muestra de amistad con una sonrisa leve pero cálida.

			El salón principal estaba exquisitamente decorado para la ocasión. Las velas, manteles y cubertería de plata le daban un aspecto solemne propio de una mansión georgiana. Solo el vaivén del barco y la estrechez de las mesas recordaban a sus pasajeros que se encontraban en ultramar. Los comensales se distribuyeron siguiendo una estricta jerarquía, con el capitán, Lord, Lady Soulton y los primeros oficiales en una mesa y el resto distribuidos en dos mesas más. En total viajaban unos cincuenta pasajeros en primera, juntamente con el capitán, el doctor y cinco oficiales de tripulación. En su mesa, Sally pudo distinguir a la joven Mary Ann Lockhart, así como a unas cuantas familias más. De complexión delgada pero suave, la palidez propia de una dama, mejillas sonrosadas, boca pequeña en forma de corazón y unos rizos rubios perfectos, la chica cumplía todos los requisitos para ser considerada una belleza. Todas las miradas estaban puestas en esta joven de modales refinados que lucía un atuendo más apropiado para un salón de baile que para una cena. Sally no pudo evitar fijarse en que, contrariamente al resto de las damas presentes, Miss Lockhart llevaba un vestido con crinolina en lugar de las fastidiosas y pesadas capas de enaguas. La crinolina era una de las prendas más envidiadas del momento y algunas pioneras habían empezado a llevar esta estructura metálica de aros que mantenían las faldas perfectamente volumizadas. Sally no puedo evitar sentirse algo celosa del atuendo de Miss Lockhart, pero no tardó en cambiar de opinión cuando vio los problemas que esta tenía para sentarse en las sillas alargadas —más bien parecían bancos— del salón. Aun así, Miss Lockhart no pareció incomodarse y siguió hablando con sus padres y otros asistentes a la cena en un tono animado, mientras intentaba encontrar una forma de sentarse sin caerse de espaldas.

			—¡Oh! Yo me he traído a mi propia criada... ¡la pobre! ¡Ha estado mareada todo el tiempo y casi no podía ayudarme! Si no se acostumbra a esto, tendré que ir a ver si hay alguna moza de las bodegas donde viajan los inmigrantes que pueda ser empleada como ayudante de cámara. Espero que haya alguna persona a quien pueda utilizar, pero en estos barcos nunca se sabe.

			Sally ya había pensado en emplear a alguien que pudiera ayudarla con estos quehaceres y había visto un par de chicas que ya habían colgado su anuncio ofreciendo ayuda, pero prefirió no decir nada. Miss Lockhart, por su parte, continuaba entreteniendo a los invitados con sus explicaciones:

			—¡Oh! ¡Victoria es un lugar tan agradable! ¿Verdad, padre y madre? —Los padres asintieron sin decir mucho—. Papá estuvo el año pasado como miembro del comité de selección y ahora volvemos porque acaba de ser nombrado superintendente. ¿No es así, padre? No podíamos esperar a volver a Hong Kong. Aunque aún es una ciudad en construcción, posee una sociedad de lo más variado, con unas cuantas familias muy bien avenidas. Siempre se están organizando picnics y bailes donde van todos los jóvenes de la colonia; bueno, excepto algunos, como los misioneros, que tienen otros asuntos en mente... 

			Al oír esto, Sally vio cómo la pareja sentada al lado de su padre se movía y parecía sentirse incómoda. Por la manera en la que el hombre iba vestido, se deducía que era un pastor de la Iglesia anglicana. Sally y Theodore estaban sentados junto a ellos y uno de los sobrecargos hizo las presentaciones. Se trataba de Mister y Mistress Elliott, un pastor de una parroquia en Somerset y su esposa, los cuales se habían casado dos años atrás y tenían un bebé de un año que habían tenido que dejar con los padres de Mister Elliott. La pareja había cedido las responsabilidades de su parroquia para ayudar en el nuevo orfanato para niñas ciegas que se había abierto en Victoria. Parecían muy amables y Theodore charlaba con ellos, interesados por la labor caritativa que se estaba desarrollando en la isla.

			Junto a Mistress Whitman había un joven con el que esta hablaba animadamente. Sally dedujo que debía de tratarse de George Stream, un joven que trabajaba bajo el mando Mister Whitman. El muchacho exhibía una gran sonrisa mientras hablaba con vehemencia de sus andanzas en Singapur. Sally se unió discretamente a la conversación y no pudo evitar fijarse en que Mister Stream hablaba directamente con Mistress Whitman, pero, en ocasiones, miraba de reojo a Zora, quien se mantenía callada y escuchando atentamente. A la escena se había añadido otra persona: Miss Lockhart había dejado de lado sus detalladas explicaciones sobre la vida social de Hong Kong para observar, desde su posición en el centro de la mesa, a Mister Stream. George era soltero y Miss Lockhart, Zora y Sally eran las únicas jóvenes en edad casadera. Era inevitable, pues —pensó Sally—, que Mary Ann Lockhart observara al joven descaradamente. Sally no era tan lanzada como Miss Lockhart, así que se mantenía interesada en la conversación de sus vecinos a la espera de ser presentada por conocidos comunes. Como mandaba la etiqueta, era cortesía ser introducido; sin embargo, Mistress Whitman parecía tan ensimismada por la conversación con el joven George Stream que se había olvidado de presentar a Sally. Zora parecía querer interrumpir la charla para poder así introducir a su nueva amiga, pero no encontraba el momento adecuado para hacerlo.

			—Oh, perdona Sally, había olvidado que no os conocíais —exclamó finalmente Mistress Whitman—. Este es George Stream, el joven del que te había hablado antes de la cena. Él se va a hacer cargo del puesto de nuestro pobre Mister Whitman cuando él... —La buena mujer no pudo acabar, al reprimir un sollozo.

			—No voy a sustituir a Mister Whitman, sino que voy a intentar ayudar en lo que pueda. Es un placer trabajar con él, y usted no se preocupe, Mistress Whitman, no sabremos realmente el estado de su esposo hasta que lleguemos a Singapur —intentó consolarla George.

			—¡Pero si faltan semanas para llegar! —continuó Sylvia, quien se unió a su madre en sus lloros.

			—Quién sabe, tal vez papá se habrá recuperado para entonces —interrumpió Zora para calmar los ánimos, consciente de que la escena estaba llamando la atención de otros asistentes a la cena.

			—Tiene razón, lo mejor que pueden hacer ahora es tratar de rezar para que su marido se recupere —añadió Mistress Elliott, quien no había podido evitar oírles.

			—Mister Evans, he oído que es usted un reputado pintor —interrumpió una voz desde el centro de la mesa. El tono de Miss Lockhart era firme y todo el mundo a su alrededor se quedó en silencio.

			—Sí, en efecto, soy pintor Miss... —respondió Theodore en espera de que Mary Ann Lockhart le proporcionara un nombre.

			—Lockhart, Mary Ann Cynthia Lockhart, Mister Evans —dijo la chica moviendo ligeramente la cabeza de un lado a otro—. Se lo pregunto porque este es un viaje largo y va a ser algo tedioso, y estaba pensando que sería una verdadera maravilla si usted pudiera pintarme un retrato, tal vez con un fondo marino. ¿No es así, madre? ¿No sería maravilloso? —Y, sin esperar la respuesta de Theodore, añadió—: ¡Tendríamos que empezar mañana mismo!

			Ahora el resto de la mesa estaba en silencio esperando una respuesta de Theodore, quien parecía más bien divertido por la insolencia de la joven.

			—Oh, Miss Lockhart, me encantaría tener el honor de plasmar su belleza en uno de mis lienzos, pero debo decirle que el capitán Cooper ya había reservado mis servicios. Además, no solo voy a retratarlo a él, sino que también tengo un encargo de la ilustre compañía dueña de este vapor para pintar una serie de acuarelas para ilustrar el periplo del Lady Mary Wood.

			—¡Oh, qué lástima! No obstante, estoy segura de que el capitán puede esperarse unos días a que usted acabe mi retrato, ¿no es así? ¿A usted, capitán, no le importa, verdad?

			El capitán Cooper, un hombre alto y de aspecto respetable pero afable, dijo que no le importaba ser retratado después de que Theodore acabara el retrato de Miss Lockhart. Theodore no podía decir mucho al respecto sin arriesgarse a parecer maleducado, así que, para gran satisfacción de la dama, se decidió que al día siguiente se empezaría la pintura. Poco después, Theodore se vio asediado por Lord y Lady Soulton para que los retratara a ellos también. Sally indicó tímidamente que su padre no debía cansarse más de lo debido en un viaje tan largo como este, pero todo parecía decidido y nada pudo hacer para evitar al pintor estos nuevos encargos.

			La cena transcurrió sin más incidentes ni sollozos y Sally se sintió satisfecha al poder comprobar que el Lady Mary Wood llevaba un grupo de gente tan amable. Era una lástima, tal vez, que el único soltero con edad casadera no solo vivía en Singapur, sino que parecía tener un secreto interés por la tímida Zora. Con la excepción de Sally, nadie más pareció percatarse de las miradas que George dedicaba a esa joven muchacha. Si estaba al tanto de su admirador, no se podía saber con certeza, pero ella se mantenía serena y contenida cuando este hablaba con ella. Los dos presentaban un tierno contraste y Sally no tardó en alimentar la idea de que entre su nueva amiga y el joven había la posibilidad de un prometedor romance.

			Cuando Sally volvió a su camarote, la invadió rápidamente un cansancio infinito. Tenía la sensación de que llevaban en el barco días, incluso semanas, pero tan solo estaban al final de la primera jornada. Estaba tan agotada que ni siquiera le importaba la estrechez de su nueva cama ni los fuertes olores que ya inundaban el barco. Sally pensó que no se sentía tan asustada como al empezar el viaje. Ella y su padre habían emprendido dicha aventura con esperanzas de una vida llena de satisfacciones, mientras que Zora se había visto forzada a iniciar una travesía llena de dolor e incertidumbre. Como los Elliott, quienes habían dejado a su bebé en Inglaterra para llevar a cabo sus misiones cristianas, y, con toda certeza, entre los inmigrantes que se encontraban al otro lado del barco también habría muchas historias igualmente tristes. Sally tomó la determinación de no dejar que las dudas la avasallaran y se prometió dedicar sus energías a dos asuntos de máxima importancia. Por un lado, debía ayudar a su padre; sabía que este viaje le agotaría y las exigencias de los encargos surgidos durante la cena no ayudaban en absoluto. Por el otro, estaba convencida de que el asunto entre Zora y George necesitaba un empujón. Zora era demasiado tímida y, si Sally no intervenía, George pensaría que su atracción era simplemente unilateral. Pero, para poder hablar con la muchacha de este tema, Sally tenía primero que ganarse su confianza y debía hacerlo rápidamente, antes de que Mary Ann Lockhart decidiera que las atenciones de Stream tenían que ser dedicadas enteramente a ella.

			A la mañana siguiente, Sally se despertó lentamente sintiendo que sus músculos y todo su cuerpo estaban entumecidos. Su mente, sin embargo, empezó a llenarse rápidamente de pensamientos e ideas relacionados con todas las decisiones que había tomado la noche anterior. Cuando finalmente se pudo levantar y empezó a vestirse, ya sabía todo lo que haría durante el día. Primero iría a hablar con uno de los oficiales que llevaban los servicios del barco para preguntar si podía entrevistar a las mujeres que ya habían ofrecido sus servicios como criadas o doncellas de cámara. Y fue al salir del camarote cuando se dio cuenta de que el resto de los pasajeros llevaba tiempo en pie. Todo el mundo parecía ajetreado y Sally se percató de que pronto se serviría el almuerzo. Su primera parada sería la oficina de administración del buque. Para llegar ahí tenía que pasar por el salón donde la cena del día anterior había tenido lugar; una sala que ahora también estaba llena de gente y sus ojos tardaron un tiempo en ajustarse a la escena en el centro de la cual se encontraba Mary Ann Lockhart. La muchacha estaba posando para su padre, quien, sentado, hacía un esbozo, sin importarle el grupo de curiosos. La muchacha llevaba un vestido blanco de satén complementado con un gran cinturón rosado y un collar de perlas. Posaba lánguidamente, forzando la mirada, llena de la afectada melancolía habitual en los retratos femeninos. En una mano sostenía un abanico, mientras que el otro brazo se apoyaba graciosamente en una mesita en la que se mostraba, cual naturaleza muerta, una cesta de frutas y un espejo de plata.

			—¡Es una joven tan elegante y está manteniendo esta postura de forma tan envidiable! —dijo alguien en el grupo, mientras todo el mundo alrededor asentía.

			Sally no tenía más remedio que admitir que Mary Ann poseía gracia y algo que ella envidiaba sinceramente: una gran seguridad en sí misma. Aunque las dos chicas no parecían tener mucho en común y ni siquiera habían sido presentadas formalmente, Sally sentía algo de ansiedad cuando pensaba en si Miss Lockhart la aceptaría en su círculo de amistades. Después de todo, la muchacha era la única persona que conocía que había sido introducida en la buena sociedad de Victoria. Mary Ann sería clave para ser invitada a los eventos sociales de los que hablaba tan apasionadamente la noche anterior. Tampoco se le escapaba el hecho de que tanto ella como Zora se beneficiarían de una relación con una joven tan sociable y popular. Aunque Sally admiraba las cualidades de Miss Lockhart, no se le escapaba que parecía algo pagada de sí misma y, por como Theodore había organizado la escena para el retrato, a él tampoco. El pintor, sin importarle la naturaleza del encargo, siempre dejaba pintado un comentario o guiño sobre la personalidad del retratado. A veces esta persona era consciente de los símbolos que Theodore escogía, pero al ver que su padre había colocado frutas y un espejo no pudo evitar pensar que Mary Ann Lockhart no tenía ni idea de que parte de su carácter se estaba retratando. Sally se acercó a su padre y observó el esbozo:

			—Buenos días, padre. ¿Has pasado buena noche?

			—Oh, buenos días, Salomé. He dormido perfectamente, en efecto. A pesar de las incomodidades, debería decir. ¿Qué te parece la escenificación que he hecho para este retrato? —añadió con una sonrisa.

			—Muy adecuada, padre —respondió su hija con una expresión cómplice.

			—Deduzco que esta debe de ser su hija, Mister Evans —interrumpió Mary Ann Lockhart, deshaciendo su posado para acercarse a Sally.

			Las dos damas se presentaron formalmente.

			—Estoy muy emocionada ante la perspectiva de tener una nueva amiga en este barco que también se dirige a Hong Kong —dijo con una sonrisa amable—. Nos quedan unas cuantas semanas para que le pueda explicar todos los secretos de la sociedad de la colonia. Estoy segura de que vamos a ser grandes amigas.

			—Gracias, Miss Lockhart —respondió Sally con una ligera inclinación—, tengo muchas ganas de oír todos sus relatos sobre Hong Kong. Será un honor ser su amiga.

			—Bien, bien, qué deliciosa nueva amistad, Salomé —añadió Theodore mientras indicaba a Mary Ann Lockhart que volviera a su posición—. Hija, si pudieras ser tan amable de ayudar a tu anciano padre e ir a buscar mi otra caja de carboncillos... 

			Sally respondió a su padre que ahora mismo se los traería y se dirigió a su camarote satisfecha de la nueva amistad que había iniciado. Cuando llegó al compartimento de su padre, se encontró con el desorden habitual que este siempre dejaba a su paso. La cama estaba llena de ropa y la litera de arriba era utilizada como estantería donde se acumulaban lienzos, cajas y libros. Sally suspiró y empezó a buscar la caja roja donde su padre guardaba sus carboncillos nuevos. Cuando la encontró, fue a alcanzarla con la mano y, sin poder evitarlo, cayeron un par de libros y una caja de madera. Se agachó para recoger las cosas y vio que el cofrecito se había abierto al caer y una hoja escrita yacía ahora en el suelo. Al cogerla, vio que estaba sellada con una especie de anagrama rojo que de algún modo le resultaba familiar. La carta era escueta y fue inevitable para Sally empezar a leerla:

			Mi viejo amigo Theodore,

			Espero que tanto usted como la pequeña Salomé se encuentren bien y con buena salud. Tal y como hemos intercambiado en nuestra previa correspondencia, estamos decididos a que su próximo destino sea la isla de Hong Kong. Ya sabe que unos importantes asuntos requieren de su inmediata asistencia, asuntos en los que todos nosotros estaremos agradecidos de su intervención. Nuestros viejos amigos, el doctor Dunn y su esposa, ya se encuentran en la isla desde hace un tiempo. Estamos seguros de que este nuevo destino será de gran agrado tanto para usted como para nuestra querida Sally.

			Para cualquier consulta o respuesta, le pediría que se dirigiera a esta misma dirección en San Francisco, la cual es, en lo presente y espero que para una larga temporada, mi hogar principal.

			«Deja a un hombre decidir firmemente lo que no hará, y será libre para decidir lo que vigorosamente tiene que hacer.»

			Atentamente,

			Sir WILLIAM HAMPTON

			La carta había sido escrita hacía cinco meses y la dirección indicaba que se había enviado desde la ciudad estadounidense de San Francisco. Sally estaba tan sorprendida, que, olvidándose de sus modales, la leyó tres veces más. Temblando, abrió la caja en busca de más cartas dirigidas por o para Sir Hampton, pero no encontró más que correspondencia que nada tenía que ver con este asunto. Olvidando los carboncillos y a su padre, quien la estaba esperando, se sentó en la cama repasando mentalmente el contenido de la carta, pero al final solo una pregunta volvía una y otra vez a su agitada cabeza: ¿Qué era lo que su padre no le había explicado sobre este viaje a Hong Kong?
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			Sally había conocido a Sir Hampton un nublado día del mismo verano en el que él llegó a Inglaterra, o al menos este era el primer recuerdo que tenía de él. Para una niña pequeña, Sir Hampton era una persona difícil de olvidar. No solo era altísimo, sino que, además, todas sus extremidades eran exageradamente largas. Sally recordaba en particular unas manos grandes cuyos dedos parecían colgar cediendo a su propio peso. De hecho, todo el cuerpo parecía moverse siguiendo la cadencia que marcaban sus enormes manos. Sally guardaba una imagen —probablemente exagerada por su imaginación infantil y el paso del tiempo— del cuerpo largo de Sir Hampton moviéndose lentamente y ofreciéndole una mano para pasear juntos. Aunque William Hampton era muy serio, no provocaba miedo. Al contrario, este hombre distinguido inspiraba seguridad y algo cercano a la familiaridad.

			Otro de sus recuerdos más vivos era el de su padre y Sir Hampton charlando en el taller de la casa de Bristol, mientras ella jugaba con pinceles. La pequeña se había pasado tanto tiempo entre adultos que había adquirido la costumbre de escuchar las conversaciones que estos mantenían. La mayor parte de las veces la niña no entendía de qué hablaban, así que, para dar sentido a aquellas palabras, intentaba rellenar los huecos con conceptos de su propia invención o, a veces, simplemente, preguntaba.

			—¿Qué quiere decir «contrato», padre? —dijo un día la niña al oír la palabra.

			—Un contrato es un papel que deja por escrito un acuerdo entre personas, se firma, y, de esta manera, todo el mundo lleva a cabo lo que pone en el papel —respondió Theodore con amabilidad.

			—¿Es como un juramento? —añadió la niña, después de haber reflexionado un momento sobre estas palabras.

			—¡Eso es, pequeña! Como un juramento que se escribe en un papel y así nadie olvida lo que había prometido —precisó Theodore, claramente satisfecho por la agudeza demostrada por su hija.

			A veces, después de una larga charla, el pintor volvía a sus obras y Sir Hampton sacaba a la niña a pasear. A Sally le gustaban estos paseos y recordaba claramente no solo algunas de las cosas que le explicaba el caballero, sino también la sensación de orgullo que sentía al pasearse por los Downs de Bristol junto a ese gigantón. No podría haber estado más orgullosa si hubiera estado paseando con un ave exótica o un lobo domesticado.

			Fue en estos paseos cuando le explicó historias que concernían a su vida personal: que no estaba casado ni tenía niños, cómo conoció a su padre cuando los dos estaban en la universidad y cómo desde entonces había sido su abogado. Fue también el momento en el que Sally oyó hablar por primera vez de los abogados, de la ley, los jueces... Qué eran y para qué servían. Con palabras seleccionadas cuidadosamente, le explicó estos y otros conceptos relacionados con su profesión. También le habló de la ley en diferentes culturas y en diferentes momentos de la historia. Sally no siempre entendía lo que el amigo de su padre le explicaba, pero lo encontraba fascinante. Sus palabras parecían dotadas de una carga especial y poderosa. En ocasiones, hacían cosas más divertidas, como cuando Sir Hampton le enseñó un experimento con una tinta mágica que desaparecía al escribirse. Si la rociaban con agua con limón y luego se secaba con una vela, la tinta emergía de nuevo.

			Las visitas de Sir Hampton eran, por tanto, siempre especiales, pero se interrumpieron, sin que Sally supiera por qué, cuando esta tenía unos doce años. Casi media década después, Sally recordaba algunas cosas con más claridad que otras. Entre sus recuerdos más vívidos estaban sus manos, el sello rojo que estampaba en sus cartas y una conversación. Fue durante esta conversación en particular, la primera y última vez que Sally oyó hablar a Theodore sobre su difunta esposa.

			El Lady Mary Wood había zarpado el 21 de mayo de 1951 y estaba planeado que llegara a Hong Kong en octubre del mismo año. Recientemente se habían comenzado a utilizar barcos de vapor para viajes de ultramar. Por primera vez los grandes buques no dependían de los vientos, y las travesías podían planearse con casi total exactitud. El barco era una máquina en pleno funcionamiento gracias a la fuerza que proporcionaba esta nueva tecnología propia de la Revolución Industrial.

			Los días fueron pasando y la vida en el barco se fue convirtiendo en rutina. De los primeros días de borrasca, pasaron a los días agradables de junio al sur del ecuador. Sally pasaba el rato ocupada en su nueva vida social o en ayudar a su padre. Aunque no había olvidado la carta, no encontraba el momento adecuado para hablar del tema. En su lugar, la llevaba encima casi como un amuleto, ya que demostraba que había una razón ulterior por la que su padre la había convencido para ir a Hong Kong. Sin embargo, quería pensar que si Theodore no le había explicado toda la verdad sobre este viaje, debía de haber una buena razón para ello.

			A bordo del Lady Mary, Sally estaba disfrutando de la compañía de Zora y Mary Ann. Las tres chicas se habían hecho amigas y compartían las horas paseando, jugando a las cartas o leyendo juntas. Mientras Theodore estaba ocupado en sus acuarelas o sus libros, Sally se pasaba el tiempo intentando aprender todo lo que podía sobre las modas, los bailes y los cotilleos de la sociedad de Victoria. Cuanto más aprendía sobre la colonia, más emocionada se sentía sobre su nuevo destino.

			—¡Ya verás, Sally, los bailes que vamos a organizar! Hace unos años casi no había mujeres en Victoria, pero ahora hay muchos jóvenes y eventos sociales —explicaba Mary Ann a menudo—. Es una lástima que vosotras dos —añadía entonces dirigiéndose a las hermanas Whitman— no podáis estar allí con nosotras. Cuando os aburráis en Singapur, no dudéis en coger una de las líneas que pasan por Hong Kong para venir a visitarnos.

			—Sí, es una buena idea ¡Nos encantaría poderos visitar e ir a uno de vuestros bailes! —decía Sylvia llena de entusiasmo.

			—Nos encantaría —respondía Zora de forma mucho más discreta. Sally intuía que la mayor preocupación de su amiga no eran los bailes organizados en Hong Kong sino la salud de su padre.

			Tanto Zora como Sally se sentían especiales al estar al lado de Mary Ann. Aunque sus modales podían ser atrevidos y llenos de una teatralidad algo ensayada, la chica representaba el tipo de joven que deslumbraba en los círculos sociales. Pero, más allá de las reuniones y las cenas, Sally y Zora crearon un mundo propio. Ambas se pasaban horas, especialmente durante la noche, hablando o leyendo. Zora era una admiradora de los llamados románticos; no solo le gustaban las obras más famosas en inglés, sino que practicaba su alemán leyendo los libros de autores como Novalis o Goethe.

			—¿Dónde has aprendido a leer alemán? —preguntó Sally cuando Zora le explicó que leía la poesía de Goethe en su lengua original.

			—Mi padre siempre me compraba libros de todos los autores que él creía que eran importantes o interesantes. Me gustaron tanto los alemanes, que mi padre insistió en encontrarme una institutriz que pudiera enseñarme el idioma.

			—¡Tu padre debe de estar muy orgulloso de ti! —exclamó Sally con admiración.

			—Yo estoy muy agradecida de tenerlo a él como padre. —Y después de una breve pausa, añadió—: Él ha sido siempre un ejemplo para mí, un hombre fuerte y ejemplar. Estamos muy unidos, como Mister Evans y tú.

			Al principio Sally no supo qué responder. Nunca había pensado en que ella y Theodore estaban unidos.

			—Supongo que sí... Desde que murió mi madre solamente nos hemos tenido el uno al otro —reflexionó Sally en voz alta.

			—¿Te puedo preguntar cuándo murió tu madre, Sally? —preguntó Zora de repente.

			—Sí, por supuesto —respondió Sally, sabiendo que su amiga le preguntaba esto para conocerla mejor y no por simple curiosidad—. Yo tenía cuatro años; murió de una enfermedad grave.

			—¿Una enfermedad? —preguntó Zora sorprendida—. ¿No sabes de qué murió tu madre?

			—La verdad es que no... —Sally intentó sonreír, pero lo único que consiguió esbozar fue una mueca triste—. Mi padre no quiere hablar del tema, ni de cualquier cosa que tenga que ver con mi madre. Por eso no sé casi nada de ella. He visto retratos, por supuesto, y era muy hermosa. También sé que se casaron por amor. Ella, siendo española, no tenía ninguna relación con la familia de mi padre y mi abuelo, que era un miembro del Parlamento, y no aprobó el enlace. Esto lo sé porque he escuchado a Miss Field, nuestra ama de llaves, hablar del tema. Pero no sé mucho más.

			—¿Y por qué tu padre no te explica nada más sobre tu madre? No es justo... —Zora tenía una expresión de angustia que solo consiguió entristecer más a Sally.

			—Mi padre estaba muy enamorado de mi madre... Creo que no quiere ni puede hablar del tema. Lo intenté de pequeña, pero lo único que conseguía eran algunas explicaciones vagas y sumir a mi padre en una profunda tristeza. Al final, él me prometió que, cuando fuera suficientemente mayor, me explicaría todo lo que quisiera saber. Lo que sí siempre me ha dicho es que mi madre me amó profundamente.

			Las dos amigas se quedaron calladas por unos instantes, perdidas en sus propios pensamientos.

			—¿Tienes recuerdos de ella? ¿Cómo era? —interrumpió Zora en silencio.

			—Tengo algunos recuerdos que, de tanto repetirlos en mi mente, han llegado a adquirir un cariz casi irreal, ¿sabes? A veces dudo de si son escenas que yo me he inventado. —Sally movió la cabeza como rechazando esta idea—. Era hermosa, morena, recuerdo unos brazos fuertes y una cabellera negra, muy rebelde. No eran como los míos, rizados, sino más bien ondulados.

			—Bueno, querida amiga, me temo que con tantos bailes y tantos pretendientes vas a convertirte en una dama tan... tan admirada por todos que tu padre no tendrá más remedio que aceptar que ya no eres una niña y finalmente explicártelo todo sobre tu madre. —Sally agradeció que Zora cambiara el tono de la conversación y las dos adolescentes se rieron a carcajadas.

			Durante las cenas y otras reuniones sociales, George se reunía con las jóvenes. Era todo lo contrario a Zora. La tranquila timidez de la chica se contraponía a la sociabilidad de George. Mientras que Zora prefería observar, a George le encantaba explicar historias acompañadas de una percusión de ademanes marcados y grandes gesticulaciones. Su voz sonaba tan alta y fuerte que parecía retumbar más que otras en el interior del barco. Pero, a pesar de las diferencias entre ambos, Sally estaba convencida de que entre sus dos amigos había una conexión especial. Así que, aunque nunca había hecho de celestina, Sally intentaba dejarlos solos en cuanto podía. Claro que la cubierta del buque no era lo mismo que un paseo en un prado, no había mucho espacio para la intimidad, y, además, Zora parecía empeñada en no ayudar a Sally en su cruzada. Mientras que la segunda hacía todo lo posible para dejarlos solos o para dirigir la conversación a intereses comunes, la primera hacía todo lo posible para no quedarse sola con su admirador.

			Sin obtener demasiado éxito en su empresa y sin atreverse a hablar directamente con Zora, Sally decidió acudir a Mary Ann. Después de todo, ella también conocía a George y a Zora y, sin duda, tenía más experiencia en el arte del cortejo. Por esa razón, Sally aprovechó para sacar el tema un día que las dos amigas paseaban por la cubierta.

			—¡Qué día más delicioso! —dijo Mary Ann mientras cogía a su amiga por el brazo—. Es tan agradable pasear por cubierta, ¿no crees, Sally?

			—Sí, es ciertamente refrescante —respondió Sally, quien siempre se sentía algo incómoda durante conversaciones puramente descriptivas; así que, sin esperar más, añadió—: Mary Ann, ¿no crees que Zora y George harían una gran pareja? Creo que George está interesado en Zora, y que los dos podrían ser muy felices pero... 

			—¡Ay! ¡Sally! —interrumpió Mary Ann riendo—. Creo que es muy bonito que intentes hacer esto por Zora... ¡Es tan tímida la pobre! Está claro que a ella le gusta George, y, teniendo en cuenta la conexión entre George y los Whitman, sería un enlace de lo más conveniente, pero me temo que debo decepcionarte. Los intereses románticos de nuestro amigo George van en otra dirección. —Mary Ann hizo una pausa llena de intención, después de ver la sorprendida mirada de Sally, y prosiguió—: Desde la cena inaugural de la primera noche, George se ha mostrado, cómo puedo decirlo, muy atento y lleno de admiración por mí. Más de una vez me ha acompañado al camarote. Y, desde que tu padre ha estado trabajando en mi retrato, George ha demostrado su entusiasmo por la obra.

			—¿De verdad? No me había dado cuenta... —exclamó Sally con sincero asombro, algo que pareció molestar a Mary Ann.

			—¡Oh, querida! ¿De verdad que no te habías dado cuenta? Su encandilamiento era tan obvio, incluso algo infantil. No puedo decir que no estuviera halagada. Desde luego es un caballero muy agradable, pero me temo que mi familia tiene otros planes para mí. Así que, como soy una buena persona, intenté dejarle claro de una forma muy sutil que no había posibilidades entre nosotros, y creo que lo entendió.

			A Sally le hubiera gustado añadir que se percató del interés de George por Zora ya durante la primera noche. Sin embargo, su instinto la frenó, aunque parecía que Mary Ann pudo leer sus pensamientos.

			—Creo que si has notado algo de interés por parte de George es porque después de que yo lo rechazara debe de haber dirigido sus atenciones a la dulce Zora.

			Se quedó pensativa y, sin mucho convencimiento, dio la razón a Mary Ann. Sally era consciente de la vanidad de Mary Ann, pero estaba sorprendida por cómo había redefinido la situación. Por más que le diera vueltas, no podía recordar ningún signo que le hubiera hecho pensar que George cortejaba a Mary Ann. Al contrario, cada día había observado no solo un intenso interés por Zora, sino que también había notado algo que Sally deducía firmemente que era amor. Detalles tales como la forma suave y dulce que tenía de hablar con Zora y la manera con la que el chico recordaba cosas que ella había dicho o hecho apuntaban a sospechar que George llevaba tiempo enamorado de la hija de su superior. Así pues, después de la conversación con Mary Ann y sin comentar nada más al respecto, decidió que iba a hablar directamente con Zora.

			Sally no pudo ver a Zora a solas hasta al cabo de unos días. Algunos pasajeros habían empezado a mostrar signos de molestias o debilidad y se rumoreaba que en tercera había un par de personas y, tal vez, niños que podían tener fiebre tifoidea o cólera. El pánico asaltó a los pasajeros y tripulantes que habitaban en los camarotes de lujo. Todos decidieron quedarse en sus aposentos hasta que se comprobara que el brote no era más que una simple fiebre. Los viajeros de primera, pues, se pasaron días descansando, rezando por las almas enfermas y bebiendo ron para evitar el temido escorbuto. Para evitar un posible contagio, todo el mundo había decidido no bañarse bajo la creencia que eso podría contribuir a la rápida propagación de la plaga. De esta forma, la atmósfera se hizo asfixiante a bordo. El calor era insoportable y todo estaba impregnado de un agudo tufo a sudor, heces, salazones, mezclado con el olor de las pinturas y trementina de Theodore. Todo a bordo parecía entregado a un silencio fúnebre y a un ritmo lento. Las horas pasaban dolorosamente y ningún entretenimiento parecía ayudar en esta larga espera. Sally estaba convencida de que este no era el mejor momento para hablar de amor con Zora o para desvelar secretos con su padre. Una extraña languidez invadió entonces a la joven y se pasó las horas en silencio intentando no pensar en los niños enfermos de a bordo, sin poder, sin embargo, pensar en nada más.
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